
121Nuin. 30.

GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 30 DE ENERO DE 1810.

PRUSIA.

Berlín 25 de diciembre de 1809.

Este día será para nuestra ciudad una época me* 
morablí. SS. ¿\4M. después de una ausencia de tres 
años se han regresado hoi á su capital, y han en­
trado á la una de la tarde, anunciando su llegada 
un repique general de campanas y repetidas Jaivas 
de artillería El RJ , acompañado de los príncipes 
sus hermanos, marchaba al frente de su guarnía, 
seguida de todas las demas tropas de la guarnición 
y de un destacamento del primer regimiento de 
coraceros de Brandemburgo. La guardia nacional 
estaba tendida desde el castillo hasta bien dentro 
de la ciudad. Quarc.ita postillones, la corporación 
de los carniceros y algunas otras, el cuerpo de ca­
ballería, compuesto de negociantes, abrían la mar­
cha y rodeaban en parte la carroza de ocho caba­
llos , regalada por nuestra ciudad , en la que venia 
la Reina con sus hijos menores. Detras venían va­
rias corporaciones con sus banderas e insignias. Las 
calles por donde han pasado SS. MM. cou todo el 
acompañamiento estaban llenas de un gentío inmen­
so de la capital y de las provincias; sobre todas 
las iglesias y edificios públicos tremolaban varias 
banderas blancas, y por la noche estaba iluminada 
toda la ciudad.

Se asegura que S. M. el Emperador de los 
franceses ha prorogado los plazos en que debía 
computarse la contribución que nuestra corte de­
be todavía á la Francia. Las tropas francesas y 
aliadas ocuparán las tres fortalezas de Stettin, 
Cusma y Glogaa hasta el pago total de la contri­
bución.

Del 24, Es increíble qoanto ha subido el pa­
pel desde la venida de S. M. Los billetes de la te­
sorería, que el 22 estaban al 76, se pusieron por la 
noche al 90, y hoi estaa á la par.

S. M. se ha propuesto establecer dos ministerios 
nuevos; uno de Cultos é instrucción pública, y otro 
de Policía general. El señor Humboldt, consejero 
de Estado, ha sido nombrado para el ministerio da 
los Cultos, y se asegura que para el de Policía ge­
neral será nombrado el señor behroeter.

- • AUSTRIA,..........  * '

Viena. 2 a de diciembre.

EÍ archiduque Carlos llegó ayer eon S. A. I. el 
duque Alberto de Saxonia Tcschcu su tío,

Ya no quedan mas que ocho hospitales de lot 
36 que tenia el exército francés en Viena dcípue* 
ocla batalia de Wagram, y siguen saliendo en­
fermos todos tus dias.

Del 2$. El príncipe Juan de Lichtenstein, qno 
ha exercido últimamente las fuuciones de coman­
dante en xefe baxo las órdenes del Emperador, ha 
anunciado al exército en una orden del dia que se 
halla en el pie de paz.

£1 archiduque palatino de Hungría ha hecho 
saber por medio de una proclama al. exército una 
carta que le ha escrito el Emperador, y en la que 
S. M. le manifiesta su particular satisfacción por el 
buen estado en que lia encontrado estas tropas, que. 
conservarán las posiciones actuales.

Escriben de Lintz que han principiado i em­
barcar en el Danubio muchos efectos militares y 
aprestos de guerra pertenecientes á la Francia, y 
continuarán hasta fines de este mes, debiendo de- 
xar los franceses á Lintz el 4 de enero. Todos estos 
efectos se transportarán á Passau, y desde aquí á 
Ratisbona. Los franceses ocuparan hasta nueva or­
den á Passau, Saltzburgo y su país, Bírchtobga- 
den, el Inviertel, y la parte superior d«L Austria, 
que por el tratado de Viena ha quedado á la dis­
posición de la Francia.

ALEMANIA.
Hannóver 20 de diciembre. .

Se venden hoi á pública subasta los coches, af- 
neses y demas efectos pertenecientes á-las caballe­
riza* del elector de Hannóver, Rei de Inglaterra.

WITEMBERG.
Stuttgardt 3 7 de diciembre¿

Se sabe de oficio que el cuerpo de maestras tro­
pas , que estaba acantonado sobre la orilla derecha

apknuice a la cazüta db uA.uj.in.

Martes ¿o de éneto de 1810.

»»froregat anu\H.
llor. Art. poet.

Luego que lós hombres se vieron en la precisión de 
pedir socorro ú de ofrecerlo á otros que estaban distan­
tes, se pusieron á discurrir y buscar tm modo de corres­
pondencia; y como la convers icion r.o servia para este 
efecto, tuvo cabida en ¡a sociedad el arte de la escritu­
ra. Este arte se reduce á una elección de señales, taci- 
ies de, ser llevada» hasta las mayores distancias, y á pro­
pósito para la comunicación de las ideas.

La primera escritura de los hombros dobió sib duda 
Ser una mera pintura de las cosas corpóreas, que, á pe­
sar de no tener por entonces aplicación á las inmateria­
les, seria de un uso mui vasto, por casi limitarse eú 
tal época á los cuerpos los conocimientos humanos.

Para representar en la escritura objetos inmatcriale* 
ie adoptaron por decontado les signos pintorescos de 
los cuerpos que tuvieron semejanza <.on ellos; y cita es­
critura fue en cierto modo metafórica. La Providencia 
fue representada en un ojo mui abierto, la ferocidad eñ 
ira. tigre, la pesadez en una tortuga &c. Teda» la» na­
ciones han conocida y Usado en su infancia de esta ma­
nera de escribir, que se llama arte de los g¡'ro¿iif:.os. 
Los mexicanos avisaron a su Emperador Motezuma dd 
la llegada de los españoles con lienzos, en que este y 
otros sucesos estaban csciito» con signos de esta especie.



tfcCikm,.^ ®ac- ha bech» I» tflrfwwi campaña «*at.
miícíía aistincion ¿ las órdenes del general trances 
Vacidamine r se vuelvaá sua casas, fistá formado 
«n qu.uro c«luaa$ r que llegarán «nAesnraimence; ,1a 
primera , compuesta efe la cabañería, el'6 de enero; 
las otras tres, de infantería y artillería,, eo los día#
7 , 8 y 9 del mismo me*.

Antes de ayer pararon por nuestra ciudad con 
dirección á París 243 cabaiíos y molas de S. M. el 
Emperador Napoleq-R.

Escriben de Su:za que los cantones no pierden 
ocasión de poner en sus actas de oficio el título re­
cientemente adoptado por S. M. el Emperador de 
los franceses de mediadoi de. la confederación hel­
vética.

GRAN DUCADO DE BERG.

jDuseldwf 2 8 de diciembre.
Las últimas cartas del Üaxo-Rjn retiren que 

se ha arreglado definítivamenre la línea délas adua­
nas francesas, y que las autoridades locales han 
recibido ónjeoes muí estrechas para que contribu­
yan á su conservación, y auxilien militarmente í 
los empleados quaoJo lo necesiten pata reprimir el 
fraude. La línea íe dirige ahora por Ríes, Bocliolt* 
Sndiohn, Stadlohn , Ahaus , Nienburg, Wrthrin- 
gen , Maullaré, Rheine , Rekers, Ilopsten , Ncu- 
enkirchen , Veerden, Diephoiz hasta Bremen. A 
Osnabrock lia llegado un teniente y seis emplea­
dos , y lo primero que han hecho na sido encar­
garse de la aduana real. Todavía no se saben las 
instrucciones que traen; pero han dado orden de 
no dexar entrar ni salir de la ciudad ninguna mer­
cancía de las prohibidas.

BADEN.
Carlsruhe %j de ditvmbr*, .

Los papeles del gobierno contienen una orden 
superior con fecha del ai de diciembre sobre las 
modificaciones, con las que el código Napoieos 
tendrá i«revocablemente fuerza de lei desde el día 
i.° de enero de 181®.

GRAN BRETAÑA.

Landres a<> de diciembre.
Los que hacían antes el tráfico de negros han 

imaginado un medio de eludir la lei qne le prohi­
bía , formando un establecimiento en la Havana, 
donde exercer> este odioso trato bax.o pabellón es­
pañol. Esperamos que los lores Grenvílle y Grai, 
y d señor YVilberforse, que tuvieron la gloria de 
abolir este infante-comercio , tendrán presente esta

«prieta qqando-te rennti al -patlamento.
chronicle.)

En las carta# de Pttewbnrg© se dice qne se ha­
llan detenidos Por Iqs fiJuioj en lo* puertos do 
Cronstadt y de Riga 87 buques ; pero que habién­
dole retrjjojtaido el tiempo, se emplean muchos en 
abrir paso por medio de los hielos, de donde tie­
nen esperanzas de sacarlos.

IMPERIO FRANCES.
Nimes 2jp de diciembre.

Ha pasado por esta ciudad una parte de la 
namicion de Gerona, y se espera el resto de un 
ia á otro; los oficiales, según se dice, van í Di- 

Ion , y los soldados á los altos y bazos Alpes.
El señor general Pino pasó ayer por aquí í to­

da prisa á presentar á S. M. las banderas cogidas 
en Gerona.

S E. el ministro de lo Interior ha concedido 
por decisión del 19 de este mes, y á petición del 
señor prefecto, una gratificación de 100 francos á 
Rosa Reboul, del pueblo de Concoules , de 11 año* 
de edad, por el denuedoque mostró defendiendo 
á su hermano contra el lobo llamado vulgarmente 
la bestia de Ctvennes.

Bayona 3 i de diciembre.
Ya está preparado el palacio de Marrac para 

recibir al Emperador. Hor se ha dicho quelorin- 
gleses han evacuado toda la costa de Galicia, lle­
vándose quaatoi buques han hallado en los puertos.

Parts <T de enero de 1810.
Segon las noticias de Rosia se ha dado orden í 

muchos regimientos de marchar inmediatamente 
á la Moldavia y i la Besarabia. El exército ruso eo 
Turquía será reforzado can je© hombres, loque 
es tanto mas fácil de executar, qnaoto puede dis­
ponerse en el día de todas las tropas que estaban 
empleadas contra Sueci# y el Ausrria.

Las cartas de Amberes, con fecha del a de ene­
ro, dicen que el general Clement ha tomado el 
mando de Ftesinga, y qne la isla de Wa'cheren se 
reunirá á la Francia, y formará uaa fubprefcctura, 
cuya capital será Middelburgo. Esta reunión no se 
anuncia todavía de oficio. Los ingleses antes de 
marcharse han dirigido una proclama á los habitan­
tes, asegurando á tos que quieran seguirlos que ba­
ilarán en $n nación protección y seguridad; pero á 
ninguno han seducido tales promesas.

El dta'de su marcha padecieron muchas averías 
por un viento impetuoso que se levantó. Tres trans­
portes cargados de caballos han naufragado sin que 
se haya pedido salvar nada de ellos. Otro cargado

Pero en la escritura era menester explicar cosas ín- 
'nrí renales, que ót a o tenían semejanza con las corpó- 
‘re-.H, ó la tenían muí remota. En tal caso, por ser in­
útiles los Hos mencionados géneros de escritora, fue for­
zoso crear‘cierto! Signos arbitrarios, y que per un con­
venio expresó Tde ífts hombres se fízase su significación, 
porque de otra suerte nadie ¡oseomprehsr.dería. Los ca­
racteres de íá ñutjiéracion arábiga y otros son de esta 
•clase.
1 Con todo, el arte de escribir áüh sería mui imper­
fecto si no hubiera pasado de aquí; tendría el inconve­
niente de emplear un signo phra cada cosa; el abecedario 
abrazaría tantos caracteres , quintas fuesen las que cono­
ciésemos, y .'as palabras creadas para denotarlas; y en 
fin no sé ñéccsitnría menos trabajo- para aprender a ei- 
«ríbir, que para deesrar tod® tm vocabulario.

Pero los hombres, aunque no sabemos en qué ¿po­
ca, tuvieron, la ocurrencia feliz de inventar caracteres 
de escritura, representativos, no de las palabras ó de 
las cosas, sino de los sonidos de la voz. Estos tienen la 
ventaja de ser en corlo número, pues, por mas modifi­
caciones qy¡?.prql>emos á darles, apenas descubriremos 
tino que lio esté comprehcr.dido rn las letras de los abe­
cedarios comunes; y, creados Jos signos de ellos, fu© 
fácil formar con sus combinaciones palabras en la escri­
tura, así como io era formarlas en el habla con. la de 
ios sonidos mismos. Este descubrimiento, que debie­
ra haber granjeado una estatua al que lo hizo, aca­
bó de perfeccionar el arte de escribir.

Adoptado este método , la» comunicaciones sociales 
fueron ñus fáciles y veraces, y la historia pudo consig­
nar con autenticidad «n sus página* ios sucesos Ínter*



de tropa* se ha ido también á fbodcx, y no «ha»
podido librar mas qne So hombres de los 300 qu» 
iban. Por último han puesto fuego los inglese* á 
otros 30 baques que habían encallado.

ESPAÑA.
Xió-tiie enero»

S. M. ha sabido con i a mayor satisfacción que 
las ciadadtes de Jaén y de Córdoba, aun antes de 
recibir ninguna intimación , y estando todavía dis­
tantes las tropas, han nombrado diputaciones para 
que vayan á presentar las llaves á S. M., y- á dar­
le testimonios de su obediencia y afecto. JLas An­
dalucías, como han experimentado másele cerca el 
yugo de hierro de los tiranos de España, son las 
que coa mas ansia deseaban verse libres de los sa­
télites de la tiranía , para poder maní testar sos sen­
timientos de la paz, tranquilidad y buen orden. 
Estas gentes , á quienes la naturaleza ha privilegiado 
con una razón despijada, verán con la mayor in­
dignación el despotismo que se había arrogado ese 
conciliábulo de re volucionarios, que se llamaba Ju n- 
ta suprema; y cada una de sus operaciones arbitra­
rias y desoladoras los convencía mas y mas de la 
ineptitud y perversidad de los que la componían. 
Su inhumanidad ha llegado hasta el punto de aban­
donar sin auxilio alguno los hospirales militares en 
Andújar y Mancha Real, dexando expuestos á la 
muerte mas desesperadla á los infelices á quienes 
para sostener la tiranía habían arrancado del seno 
de sus familias. S. M., noticioso de esta crueldad 
tan inhumana , ha dado las órdenes mas estrechas 
para que los pobres enfermos de estos hospitales 
sean asistidos con el mayor esmero por los facultati­
vos del exército, y para que con preferencia á qual- 
quicr otro objeto se suministren i estos hospitales 
todos los socorros que puedan necesitar.

La junta para dar la última prueba, y la mas 
evidente de lo que era su afectado patriotismo, 
acaba de entregar la plaza de Ceuta á los ingleses; 
prenda qae habrán exigido de ella nuestros enemi­
go; naturales por precio de poner en salvo las per­
sonas de estos hombres execrables.

Esta noticia ha acibarado en gran parte la im­
ponderable satisfacción que ha causado á S. M. la 
conducta sensata y patriótica de las ciudades de An­
dalucía , que espontáneamente se han anticipado í 
las paternales exhortaciones del REI nuestro Señor, 
dirigidas á preservar esras ricas y deliciosas provin­
cias de los estragos de la guerra. E! exemplo de 
Ja«n y Córdoba será imitado por las demas ciuda­
des de la heroica Andalucía , pues todas ellas no 
suspiran mas que por la tranquilidad y el buen or­
den ; y de este modo se veriticari que las provin-

„.................................. HA
cías qué los tíranos oreían serian, las mas ciegas y 
obstinadas, sin mas fundamento qus^el ser las mas 
oprimidas , serán lasqtlc con más sinceridad y afec­
to reconozcan el bien inapreciable de un Monarca 
justo é ilustrado , y de úna constitución liberal.

En consecuencia, S. M. s¿ie mañana de aquí 
para Córdoba, deseoso de cGrícspoü-icr á ios afec­
tos de aquellos habitantes, y de darles pruebas de 
$□ beneficencia y amor paternal. Con ias mismas 
miras ha nombrado S. M, comisario real para el 
reino de Granada á su ministro de Indias D. Mir 
guel Josef de Azanza: para el de Córdoba al con­
sejero de Estado conde-de Montaren; y para el de 
Jaén al consejero de Estado D. Jo-quia María 
Sotclo.

VARIEDADES.

tITIRATURA EXTRAKGERA.

Acaba de publicarse en París una obra , cuyo 
títu'o es el siguiente:

Historia de ias inquisiciones religiosas de Ita­
lia , Esparta y Portugal desde stt origen hasta la 
conquista de España. Par Jos f Lavallée , secre­
tario perpetuo de la sociedad fi i oté cuica de Parts, 
de la real sociedad de ciencias de Gottinga , de 
la academia céltica &c. irc. Dos tomos en g.°, 
con varias láminas. Se vende en París en casa de 
Capelle y Renaud , libreros comisionistas, calle de 
J. J. Rousseau.

Esta obra por su objeto debe ser mui intere­
sante para los españoles: el nombre del autor nos 
hace creer que esta materia tan importante será tra­
tada con coda la erudición y juicio que merece : los 
periódicos franceses la anuncian con ios mayores 
elogios; y mientras tenemos de ella el conocimien­
to suficiente para poder dar nuestro dictamen con 
imparcialidad, nos contentaremos con insertar el 
extracto de dicha obra , publicado por Mr. Tour- 
let en el monitor del miércoles 30 de diciembre 
de 1809.

La inquísicipn religiosa, invención de á media­
dos de nuestra era cristiana, tuvo por objeto man­
dar fá creencia , substituyendo ia fuerza a la auto­
ridad , el terror á la persuasión , exigiendo una su­
misión cíegt, y no uña razón ilustrada : institución 
mucho mas odiosa que la inquisición política, por 
quanto exercia su poder sobre una cosí s.g ada. y 
libre por su naturaleza, qual lo ha fijo y debido 
ser en todos tiempos? el modo de pensar y la con­
ciencia del hombre.

La historia antigua nos enseña qué tal ha sido

■antes. Los hombres se habían comunicado estos ante» 
con el auxilio de la tradición oral , que Tan en peligro 
está de ser desfigurada con mentiras y reticencias, y con 
el de la nuda locución de varios monumentos, como 
inscripciones, arcos, pirámides, puentes, colunas &c.,

?uc siempre ceden al poder destructivo de los tiempos.
ero la escritura aseguró con la mayor exactitud la 

verdad de los acaecimientos, y la primera generación 
pudo ponerlos en noticia de la mis remita posteridad.

De cjuanlos han trabajado después para perfeccionar 
la escritura, creo que ninguno merece mayor elogio que 
«1 que tuvo la ocurrencia de darle una ortografía. La 
acentuación y puntuación son tan esenciales, que sin 
ellas ningún escrito es imagen fiel de Jas ideas que ex­
presa; y ¡quinto trabajo no se necesitaría pira leer los 
quecareciescnde estos distintivos, y mas si de palabra

á palabra había la misma distancia que-de letra á letra, 
como parece sucedió en los de la primera antigüedad! 
Comunmente se atribuye la invención de la ortografía a 
un gramática del siglo martes de Cristo llamad » Aris­
tófanes, y natural de Bijfsnció f-Constantinopia); pero, 
ademas de hallarse-inscripciones mui mas antiguas acen­
tuadas y puntuadas, no^er»de-presumir quedos griegos, 
que tanto habían progresado en las artes, hubiesen de- 
xado á la primera de todas en su cuna hasta tan tarde.

Si la escritura se perfeccionó con la ortografía, aun 
se hizo mas útil con la imprenta, que es descubrimien­
to del siglo xv. Los antiguos tuvieran que multiplicar 
con gran trabajo los rinfnuscritOs para esparcir las semi­
llas de la ilustración ; pero su vigilancia no bastó ni á 
generalizar las obra» de los -autores eminentes entre sus 
contemporáneo*, ni á poder comunicarlas á la po,Ui i-



en todos tiempos la opinión de los hombres; y en", 
tre todas las; naciones solo vemos á los judios que 
hayan querido hacer su religión exclusiva , emplean­
do medios violentos y atentatorios de la libertad de 
pensar. Atenas es el primer pueblo de la Grecia 
que nos ha dexado el pernicioso exemplo de un jui- 
fciu inquisitorial en la célebre y odiosa muerte del 
vltiSowt<tíc> i porque «üü los ¿íníií^tioncs. so 
eran mas que una asociación política, reunida ea 
un templo respetable para mantener ia indepen­
dencia de algunos pueblos. Que eu general los grie­
gos y los ruínanos do solo toleraban sino que adop­
taban el culto de las divinidades de Jas naciones

*24

vencidas, á lo menos en apariencia.
Los primeros siglos de la historia moderna nos 

'presentan un quairo enteramente diferente. Vetnos 
los primeros cristianos perseguidos, y aun martiri­
zados por los tiranos de Roma: ios Pontilices del 
cristi.-.nismo gimiendo en secreto baxo el yugo 
de sus opresores; pero respetando su autoridad 
temporal, y contentándose con excluir de la par­
ticipación de sus oraciones y de sus sacramentos á 
sus normanos extraviados, y á los pecadores es­
candalosos, de qualquiera rango y condición que 
fuesen.

Los heresiarcas de los siglos siguientes, como 
los arríanos, los nestorianos, los iconoclastas &c. 
fu ¿ron los primeros que empezaron á valerse de la 
fuerza para bacer triunfar sus dogmas. Desde en­
tonces ias disputas religiosas fuerou mas ó menos 
vivas y sangrientas, según el partido que abrazaba 
el gefe del imperio.

La iglesia de Roma tenia todavía mui poco as­
cendiente en la corte de los Príncipes; pero _eu lo 
sucesivo la decadencia del imperio de oriente, la 
reputación de los obispos de Roma, y Ja obedien­
cia y respeto que les tributaban las otras iglesias, 
les dieron aquella preponderancia y autoridad de 
que han gozado con escándalo hasta nuestros dias.

Ya Cario Magno, después de haber vencido á 
los saxones, y de haber echado por tierra sus ído-^ 
los, fue á Roma á que el Papa le coronase por 
.Emperador de occidente. Pero a pesar de la buen^ 
inteligencia que este Príncipe mantuvo siempre con 
ia corte romana, y especialmente con,, ti Papa 
Adriano , nunca se valió de su poderoso influxo pa­
ra tratar á los hereges de aquellos, tiempo* con ria 
mis na severidad que habla tratado á los saxones; 
y asi es, que contra los nestorianos, pelagianos á 
iconoclastas se contentó solo con juzgarlos canóni­
camente en los concilios de Fraucfórt y de Ra- 
tisbona.

Este hecho y otros njaicbps que nos ofrece la 
historia prueban con evidencia que la corte de 
Roma no se había atrevidv todavía á promulgar la

intolerancia , y qne hasta entonces no conocía mas, 
penas que las canónicas para castigar á los enemi­
gos de su creencia.. j

Pero después los Príncipes ó por falsa política 
ó por ambición empezaron á remitirse á la decisión 
de la corte de Roma para el arreglo de sus desave­
nencias y declaración de sus derechos, y este pri-__~~~~ j~ i_ t>_____ j.q ¿ l. n:___ . r •mu tiG iua jlvc^u uto <4 iuo 1 ap4f> uua aui»ri-
dad, que ni era propia de su ministerio, ni la ha­
bían tenido sus predecesores. Las cruzadas, las ex­
comuniones , la credulidad é ignorancia de los pue­
blos, y mil y mil abusos de aquellos siglos da bar- 
bie, aumentaron prodigiosamente este poder que 
las discordias y debilidad de los Príncipes habían 
puesto en manos de los Papas.

Desde entonces el Pontífice de Roma no se 
contentó con ser el primero entre sus iguales y el 
sucesor de S. Pedro, sino que se convirtió en en 
Soberano temporal, que poseia muchos estados, y 
tenia otros por tributarios. En fin el Papa, que 
como Soberano se creia igual á los Reyes , como 
gefe de la Iglesia los miraba como súbditos suyos, 
y llegó á abrogarse el derecho de juzgar sus disen­
siones, y de disponer á su arbitrio de las coronar.

Establecida esta autoridad, era fácil conservar­
la, y mui difícil destruirla. Los legados que la cor­
te de Roma tenia repartidos en todas las naciones 
defendían con celo sus derechos, y aprovechaban 
todas las ocasiones para aumentarlos. Los cuerpos 
religiosos, que la superstición y la política inven­
taron en aquellos tiempos, y que los Papas hicie­
ron con mucha destreza independientes de la au­
toridad civil, y aun ele la jurisdicción episcopal, 
fueron los agentes mas útiles de la corte de Roma 
para dar á sus pretensiones el título de divinas, en­
gañando á ios pueblos , y desfigurando el espíritu 
de la religión , y adquiriendo sobre las conciencias 
un pernicioso poderío, que en caso de necesidad 
los ponia en estado de sublevar á los vasallos con­
tra sus Soberanos.

Con unos medios tan poderosos, que la igno­
rancia y debilidad de los Príncipes no supieron re­
primir, ¡qué extraño es que Jos Pup^s aumentasen 
y consolidasen su autoridad sobre Jos Reyes, y se 
acostumbrasen á dirigir contra ellos sus armas, 
tanto erpirituales como temporales, y que la c ¡rte 
de Roma haya llegado á aquel alto punto de des­
potismo teocrático que ha exercido por tamo 
tiempo!

Eu fin , esta autoridad ilimitada que el Papa 
exercia eu toda la cristiandad, produxo á medi­
dos del siglo xii el tribunal de la inquisición, que 
fue uu-.medio nuevo'pira mantener esta autoridad; 
y que principió por una cruzada contra los albi- 
genses- ( Se continuará..)

dad. Las obras de Tácito él historiador no fueron tan 
«onocidas de los antiguos como debían serlo, ni como 
lo son de los moderno», y:l)án. llegado a nosotros mui 
descabalada», no obstante una rigurosa orden del Em­
perador Tácito para que le copiasen diez veces cada un 
•ño. Quando no era tan común*el oficio de copiar aun 
amenazaba á la escritura mayor peligro d* perecer. Los 
gaulas, que incendiaron y saquearon á Roma en el siglo 
iv de la república, destruyeron allí mismo quantos es­
critos y monumentos literarios de los tiempo» anteriores 
poseían lo* romanos, y por eso varios tienen por apó­
crifa la parte de historia romana que precede á este fá. 
moso suceso. Pero con la invención de la imprenta no 
hai ya que aguardar tales catástrofes, porque si ocur­
riesen ea tan»'ciudad, los exemplares esparcidos por

las demas los subsanarían.
Este descubrimiento, que acrecienta tanto lo; recur­

sos de la instrucción, que asegura para siempre la ilus­
tración de la Europa , y acaso la de toda la tierra, que 
con facilidad nos proporciona las meditaciones de los 
sabios de los países y tiempos mas remotos, y que po­
dría comunicar las nuestras á la posteridad si lo mere­
ciesen, es debido a Juan Guttemberg, á Schoefier y i 
Juan Fust, los quejes trabajaron en él de común acuer­
do; y aunque sus tarcas no fueron las mas brillante;, 
porque el carácter de letra con que imprimían imitaba 
el manuscrito, ni las mas útiles, porque desperdicia!on 
mucho tiempo en dar á luz ios libros de devoción , d.s- 
pues se ha sacado de su invención en todas las naciones 
el partido que podía sacarse, zcc J.

ÍN LA IMPRENTA REAL,


